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MAQUtNAS UTILfS 
PARA TRABAJAR LAS MADERAS . 

. I 

La m8dl!ra es la m:Heria incrustante que 
en general relkn:r.tas celdillas de los vegeta­
les; esta materia es sólida y su mayor ò me­
not· abundancia, es la que determina su clu­
reza y su riqueza para la còmbustion. Payen 
considera a esta substancia como for·mada 
de otras cualro llamadas liñosa, liñona, liñi­
na y liñerosa . .Rremy se declarò contrat·io de 
la hipòtesis de Payen y sentó: que la mayor 
ó ll)enor dureza de las maderas proviene del 
~rueso tle las paredes dr las celdillas. Segun 
Fremy, la materia incrustante no extste, vi­
niendo representada la dureza de la madera 
por el espesor tle las fibras. 

Las maderas son sit~mpre mas densas que 
el agua, y aunque esto parezca contradicto­
rio¡ porque las maderas fl.otan, es indudable 
que esta es debido a la gran cantidad cie aire 
contenido en sus poros; pàra convenceroos 
de ello¡ basta retlucir a serrin una madera y 
Yeremos còmo se precipita al fondo del agua. 
La deusidad de la madera esta compnndida 
entre 1 ·~¡¡ v 1 '59. 

Las macÏeras se clasifioan en citlCO grupos, 
segon la aplicaoioo que de elias se hace, à 
saber: 

Primet· grupo. Maderas blancas, blandas ó 
li~eras , 

Sirven para fósforos ó pajuelas 11zufradas, 
producen un carbon ligero y a propósito para 
la fabricacion de Ja pólvora. Sus tipos son el 
chopo, el ólamo blanco, el sauce, elc. 

Segundo grupo. Maderas duras. 
Tienen las fibras gruesas, textura co ït­

pttel!ta y son moy pe<adas Contienen gran 
cantidad de tanino que se utiliza en las fabri­
cas de cl.Jrtidos. Se usan, como combustible, 
ya en carbon, ya èomu leña. Tienen gran 
aplicaoion• en carretería, carpinteda y ebanis­
teria, etc. Sus tipos son el nogal, roble, oli­
vo, cerezo, pera!, rnanzano, etc. 

Tercer grupo Maderas finas. ~ 
Son en general exótica·s. Su belleza de ... 

pemt6 de las incrustaciones r. materias colo­
rautes que rellenan sus ceiJJIIas. Sirven parà 
ebanisterla. 

Algunas conti eu en aceites esenciales oro . 
rosos y sirveo para pequeños muebles de Iu­
jo, citandose como tipos la caJba, palo-santo, 
ébano, palo-rosa, cedro, etc. 

Coarto grupo. l\laderas de tejidos incrus­
tados de materi:~s colorantes. 

Son todas exóticas: sus ¡winr,ipales tipos 
son, palo-Brastl, fern;;mbuco, santa-Lucia, 
Nicaragua y campecbe, que son rojas; y el le­
ño de cuba, que es amarillo. 

Quinto grupo. Mader;¡s r·esinosas. 
En general resisten las inflllencias atmos­

férièas, y de aquí que se emplcan en construc­
ciúnes urbaoas y navales Las coniferas sumi­
ni5tran las resina~ pertenecen a este tipo: el 
pino, abeto, ciprés, etc. · 

Todas las maderas, cu::~ndo se cortan del 
àrbol, contienen agua, en mayor ó menor 
cantidad; la evaporacion de esta ocasiona una 
contraccioo Je volúmen. Por término medio 
el agua que contiene un vPgetal recien carta­
do es un 36 à 4.8 por 1 00; la canttJad de ca­
l<?r que, al quemar·se. emitc la leña, depende 
de Ja cantidad de carbono que contiene. Si las 
materias incrustantes contienen un exceso de 
carbono, ia leña prOducira mayores efectos 
caloríficos. La potencia calorífica de un ki· 
logramo de leña bien seca, es de 4,000 calo­
rias reducièndo~e a 2,800 ca lot ias cuando 
contiene un 25 por 100 de agna, y à menor 
número de calorias cuanto mas agua eon­
tenga. 

La alterabilidad <fe las maderas depende 
de Ja presencia de malerias nilrogenadas, co­
mo la albumína, que la savia arrastra en su 
circulacion. Séres micr·oscòpiros, vejctales y 
animales, cuyo alimento es la materia nitro ­
genada, determinau en las maJeras una ver­
dadera ferrJ?entacion que la descomponen. 
Son estos séres vegetales una especie de bon­
gos que se llaman nicróferos La polilla ta­
ladra las maderas en husca de la materia ni­
trogênada que estas çonlieoen. Las termitas en 
los paises calidos destruyen con mt.Jcha rapi­
dez las maderas empleàdas 'en construcciones. 
Las madéras, ~dem:is de preservarlas de la 
acèion de Jas materills nitrogenadas, requie­
ren circunstancias propias para su conserva­
cian. En gcné1-al, la corta debe bacerse antes 
de la primavera. Despues de cortada debe so-
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meterse a una desecacion lenta para que no 
se raje, deben pasar dos ò mas años, antes 
de emplearla en la construccion. 

Las sustancias y preservativos para la con­
servacion de las maderas son: 

Las parles de la made1·a que deben enter­
rarse, se hacen impermables a la accion del 
aire y de la humedad, carboniza:1do la super­
ficie de la parle de la madera que debe estar 
enterr:jda (postes telegraticos) privaodo su 
descomposicion. 

Se usan ta:nbien como preservativos el 
sulfato de zinc, el sulfato de cobre, que con 
las resinas que contiene la madera, forman un 
resi::lato de cobre, el acetato de plomo, el 
ac,dQ arsenioso. el cloruro de zinc, los fosfa­
tos y boratos de amooiaco, el silicêllO de po­
tas¡¡ ~~ de sosa. Estos tres óltimos tienen la 
ventaja de no permilir à las maderas que ar­
dan con llama y lulvel'las casi incombustibles. 
Las rnaderas asi preparadas son à propósito 
para la construccion de buques y tablas de 
tea tro. 

El alquitran y los aceites esencialea que 
dà su destilacion ò aceites de brea, son tam­
I:Ïien pre~ervativos, por su carburos de hidro­
g.~no que contienen creosota, acido fènico y 
~apcbtalina. En lnglaterra usan muchos el 
aceite de brea y es uno de los mejore&. 

Los cebos y aceites son muy a propósito 
para Ja conservacion de las maderas. Uua 
mezcla de cebo y cera es uno de los mejores. 
Las macieras de boj que sirven para caracte­
res y viñetas se las conserva muy bien haña­
das con cebo y cera en fusion 

Para las construcc10nes navales y urbanas, 
tres son los que comunmente se usan, y son: 
los aceites de brea en lnglate•-ra, y el sulfato 
de cobre y cloruro de zinc en España, Fran­
cía, ltalia y Bél,gica. 

JSeis kilógramos de sulfato de cobre pre­
aerva;¡ me(ro cúbico de madera . 

Modo de introt.lucir el preservativa en las 
maderas -Elegida la spstancia preservativa 
bay que sllber los procetJimientos de introdu­
cirla en el interior de los tejidos , 

Primer mélodo. 'Por inmersion. 
Sea el sulfato de cobre el preservativa. Se 

inmergen las maJer;,¡s en liquido antiséptico, 
formado con 38 partes de agua y ! de sulfa­
to de cobre. 

Sí la 'madera esta aserrada en tablas de 
poco espesor, en este easo el Jiquido se usa 
calien te. 

Si la madera se inmerge, si es en tron­
co, s~ coloca en posicion verlical, con el :ai­
gal (parle pròxima à la raiz) que vaga a Ja par­
te 'i"'lerior, y 11\ cogpf).a (parte pró.Jima a las 
ram~~) a la superior. la operacion queda ter­
mjp~da, cuan~o el liquido ha subido basta 
la coq~!la a favor de la capilaridad. 

Seipndo .mè,tpdo. PQr aspiracion vital. 
< I 

Boucberia fué quien I e dió à conocer. Con­
siste en corlar el àrbol por su piè, conser­
vandole su copa é introduciéndolo en el baño 
preservativa Se coloca alrededor del arbol 
un recipiente anular ti>l'mado de cera, recu­
bie•·to con arcilla , en dontle se vie•·te el li­
quido antiseplico, que es absorviJo por los 
poros. El piroliñito de hierro se emplea como 
colorante en este p•·ocedimiento. 

'fe•·cer mélodo Pur filtracion . 
El mismo Boucberia ba modificada el an­

terior Jll'ocetlimiento, ponif'ndo el tronco en 
una posicion inclinada, adaptando a su sec­
cion mas ancba un saco impermeable, al cual 
llega una cañería que 1 rae el liquido situado 
en un depósito à 1 O metros dà altura De este 
modo el sulfato de cobre (en la prúporcion 
de t 0/.) penetra en la madera en virlud de s u 
pJOpia presion. 

.Para preparar las traviesas de lo:; ferro­
carriles por este procedimiento, se corta el 
arbol tle Ja lon"itud de dos lraviesas, en la 
parle media de su longitud se bace on corte 
de sietTa que penet•·a basta lòs •¡,ò de su dia­
metrp, rolocado el tronco horizoutalmente se 
rone una cuña por la parta ioferior de la sec­
cion, de modo que obliga a la cisura a abrir­
sr., luego se cier1·a la seccion ron una cuerda 
de cañafQO, dc modo que forma con ambas 
pa•·edes una cavidad berméticamente cerra­
da, se quita la caña y el trouco recobra su po­
sicion longitudmal, comprimiendo la cuerda. 

La accion del sulfato de cobre p•·oduce los 
efectos siguientes: 1. • Arrastra consigo las 
materias albuminoideas . 2.0 Obstruye los po­
ros por resinatos de cobre, y mas tarde por 
cobre met.llico 3.0 Recubre la madera de una 
capa carbonosa, efecto del sulfuríco libre. 
Cuarto método Por presion y por inyeecioo. 

Este método pucde aplic:trse a las made· 
ras cortadas de tiempo y aun labradas. 

1\l Bobhel ba perfeccjooado este procedi­
miento, introducièndolo en lngl~terra, en don­
de ¡¡e aplica. en graode escala combinando la 
presion con <JI vacio. Prep~ranse las t•·aviesas 
de los ferro-carriles introduéiéndolas en cilin­
dros de bierro de !O métros de longitud por 
1 '60 de diamelro. Se dirige a su interior por 
una llave que hay en un extremo. un cborro 
de va por de agua que exponja los tejitlos. 
desaloja el aire, y por una condllosacion (que 
consiste en una lluvia fria que se deja caer 
sobre el cilindro). Por el otro extremo se in­
troduce el liquido, disolucion resinosa de acei· 
tes de breas, por medio de bombas, impe­
lentes, b:tsta la presion de diez a tm )sf~ras. 
Asi que Ja madera esta saturada, queda ter· 
minada la operacion . 

Pasaremos à describir las principales ma. 
quioas útiles, que para trab:.jar la madera 
coostruyen los Sres. PQvis James We8té.,n 
y Compañía. ., . 
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No siendonos posi ble describír detctllada · 
mente el gran número, y V¡lrie{iad,1que dicbos 
señores coostry,yen, por no pertmLu·lo los es­
trechos limites 'de la REvrsu, nos concretare­
mos a dar un resl'uhen de•las que à nuestro 
burnilde parecer podrian introducirse en Es­
paña, sirviéndose las persooas que puedan 
interesarles dirigirse Í ' los Sres, Gaya y Far­
rerons, de Lérida. 

1. • .Màquina con sierra vertical alternati­
va, para aS'errar y escuadr·ar loz¡ arl.loles 

Esta a8erradóra recibe su impulsíon, ya 
sea direct:uuente de llna maquina de vapor, 
ya por trasrrtision. Tenieodo la base rnuy con­
sistente, la que permite su instalacion inme­
diata sobre muros de ladrillos ó de píedra 

Dicho aparato no deja nada que desea'r,' 
tanto en su solidez como en su ejecuclon . El 
cilind•·o esta construu.lo de manera que pue­
de repartir la fuerza motriz. segun la únpor­
tancia del trabajo, en la rnal'cha de su éjè­
cucio n. 

• El movimiento alimentador :iutomatico, 
junto con otras piezas, le per·mitf! ser adopta­
da p:u•a aserrar dicz tablones a la vez. 

, Las bay· de diferentes dimensiones, pu­
dien~d aserrar desde 12 pulgadas basta U . 
La longitud de las piezas varia de ~O a 40 
mèlrós. La fuerza motl'iz necesaria es de a a 

. 10 caballos à la vez. 
2... Maquina con sierra vertical doble, y 

rodillos autómaticos à cremallera. 
" El carro autòmat1co permité asel'rar sin 

dèiar gra ba dos los rodi llos de alimentarión' ' 
so'bre la pieza de madera. Las maderas pa­
san sobre los ro!iillos, fijos sobre sus piés, 
obrando de trn modo indepentliente, de modo 
qtre pèrmiten lli aliméntacion cbntinúa. 

Este aparàto, ademas de ser mur, sòlido y 
maèiZd. puecle aserral' bastà tres piés de !on- ' 
gitud por cada lado y 'por 'minuto. Fuerza 
motriz de 3 :i 6 caba,llos de vapor. 

3 • Mà~uina de ase~rar, ti~o ordinario. 
])e lliS d IVCrsas maqurnas de as~l'fat• que he­

mOS viMo funcionar, çonsideramos esta como 
la ·mejor . La facilid~d de pol.lêrse ad:~plar1 

una 
Jar~a ~ièla :i est e apat·a.to, te ' permite :~{lqui,­
rir ·uqa velocidad reta4van'lefte ,grancle1 sin 
ca'usar b menor vibraç19n. E :irbq\ ~esra1,1sa 
iO~~~ '~b~ çojine~es. de broh~e,, y toda& l ~s 
partes dè la maquma func10nan con una 
exàclitud m:Hematica. 

Un conductor autòmaticot alirlleota la sier­
ra Lo~ 'crlrros qbe llevan los rodi llos alimep-_ 
ta~ios . èstàll . d)f,' IJ<'Stos d~ rpanera q¡.¡e _pue.-
dan lii~ntener · ::r1eràs cprvas.. . 

', rd s piez~S u e S~ ptleden· ~serrar CQO es(a 
màquina và'f'i:~p d~sdé 12 pulgad,as llasta t8, 
de,é¡¡pe1:;or, y de lon~itud de 10 à 20 metros. 

~-• Mà qui ba j:>'è'rfeccionada pat·a carpin-
teròs. 

Una pieza de madera tierna 6 dura desde 

I· 

3 pulgad2s basta 12 de espe6or, puede con­
vertirse por medio de este aparato¡ en puer­
tas, ventanas, tablones con ensemhladeras 
y molduras. 

~sta maquina sierra 12 pulgadas de pro­
fundldad, garlopando una lon¡itu1l de 9 pul· 
gadas en una lirada, hace l:~s molduras de 
4 pulgaúas de longitud con florones, ta\adra 
y arrasa s;n interrupcion, hace las ranuras 
con una gran rapidez, en fin, ejecuta todos 
Jos trabajos <!e carpinteria, no tan solamente 
los que se ejecutan A la mano, sino los que 
se producen con m~quinas especiales. La fuer­
za motriz es de ~ a 4 caballos. 

o.• Màquina para muescar, espigar y ta­
ladrar. 

El uso de este aparalo para muescar y 
espigar, aplicacioo tan frecuente en los talle­
res de r.onstt·udores de carros, carpinteros, 
etc , puede rendir un gr~n servido. 

Las dife•·entes operaciones para, hacer las 
muescas, espigas y taladrar pueden ser diri­
¡id!!s por un aprendiz. Su fuerza molriz de 
uno :i tres caballos . 

6! Maquina para hacer las ensembladu­
ras, espir,as y pulir los rayos de las ruedas . 

Por medio de es~a maquina dirigida por 
un mucbacbo pu.eJen bacerse de 300 a .tOO 
r.'lyos al dia El aparato rermi1e hacerlos de 
dimensiones diferentes conservando la pro­
porcion relativa en todas sus parles. Esta 
maquin:~ puede ser movida por un caballo. 

'1 a i\Uquinas para chaflauar las llantas de 
las ruedas. 

Esta màquina toma la llanta cortada por 
la sierra, y la concluye de manera de poder 
colocarse à la ensembladura1 sin que sea ne­
cesario bacer ningun tral'cJjo prévio; la fuer­
za molriz es de dó~ caballos. 

8 a Maquina para colocar los ravos de las 
ruedas a las ensembladuras del boton . 

Este aparato fija los r•ayos de una rueda, 
pudiendo colocarse enseguida las ltantas, de 
modo que se produce una ensembla~ura per­
fecta. Un ligero estudio permite al obrero 
conductor dirigtr la presion segun la im­
portanr.ia de la fuerza "'de las piezas a ensam­
blar. La fuerza motriz es de 1 caballo. 

811 VESTnE GüJTERRJS· CAHON . 

Liége, (Bèlgica) y Agosto i877. 

·yNA PENA. 

ROM>f\.,NO:Bl MORISOO. 
'I 

Entre Lúcaròs de or¡ente 
y Pef&~eros de Persia 1 
lloran.üo sobre un di vàn ( 
yace la bermosa zulema. 
La Reina de los vergeles 
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en la morise3 Valencia, 
la que de c1eo paladines 
caulivó las almas bélicas; 
La que en las alegres zambras 
encanto fue de la l1esta; 
la de Jabios de coral, 
la de los di en les de per las, 
Ja dc los ojos dtl fuego, 
Ja de blonda cabellera; 
la buri de talle flexible 
que al pasear en la vega 
ni enturbia el claro arroyuelo 
ni aja las ilúres que huella. 
La que si canta estremece 
de placer el alma entera, 
transmitiendo por sus nctas 
mundoa de goces y penas; 
la que si danza se pierde 
en los pliègues de la niebla 
~erniéndose ~n el vacio 
fanlàstica, leve, aérea; 
Ja de los tristes arn pà ro 
la de los grandes èstrellà, 
(le las hermosas envi!lia, 
y ensl1eèo de los poetas, 
padece 1ay cielol padece, 
y su désveutura negra 
no pueden calmar los ecos 
qe regaladas orqu~stas, 
ni el favor de eren esclans, 
ni las dolces cantinelas 
qne apasionado mtdula 
allà en la nocbe serena 
el moro 1'arfe, su amante, 
pidiendo con impaciencia 
una palabra, nu suspiro 
de su idolatrada prenda. 
En n.no veces sin cue:~to 
repite cantos y seña3, 
qué no asoma la sultana, 
como siempre, satislecha 
del celo de su galan 
a dar à. sus ànsias tregua, 
y de esperar fatigado 
sin amante recompensa 
por e~lre desiertas calles 
de sus humbrales se aleja. 
¿Mas cómo la dulCf' mora 
a su 'farfe respondiera 
siendo víctima inocente 
de la mas horribl6" pena? 
Pena misteriosa y onda. 
pena sombria y acerva, 
qne lo int1mo de su pecho 
a todos los ojos vela 
porque à sn impulso Jallece 
y poue un nudo en su lengua. 
¿Qué pemr es esa tan grave 
que la estr~mece y la seca 
ayostaiido los claveles 
que en sus megillas càmpéalt 
tOuè pena es esa que entunía 
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de su mirada la boguera 
y basta Ja bordada alfombra 
aba1e su irente excelsa? 
¡Qué pena ha de ser! ¡Dios miol 
Es ..... que la duel e una muela. 1 uu4:; 

TnloTEo DoMINGO v ,p -'UCto t 

d 
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Bay en casi todas Jas capHales de pro­
vincia. y muy particular·mente en Barcelona 
y Madrid, unos establecimieotos, una clase 
de industria, una cosa, asl COUJO tiend:~s, en 
donde jamas hemos podido entt·ar sin que se ' 
haya contristaJo nuestro animo, recii.Jien¡;jo 
uua ímpresion tan dolorosa, que solo hemos 
podido compararia à la que se siente al re­
correr los salones de un hospitaL En vano 
hemos procurado, para desechar dicha im­
pr~sion, buscar el la do còmico del cuadro 
que, lo mismo que todas las cosas Je la vida, 
és.ta tiene su parle risible y gt·otcsca; no nos 
ha sido posible couseguirlo. Este comercio, 
ò mejor dicho, los establecimienlos en que se 
ejerce esta industria, son las prendet·fas. Como 
att·aidos por una fuerzd irresistible. m ucbas 
veces hemos penetrado en una pr·endei'Ía sin 
intencion de comprar nada, y solo obededen­
do a un deseo, que p1·onto se ba convertido 
en prolundo disgusto, en el momento en que 
ciertos dolorosos detalles bau berido nuestrêl 
sobrescilada imagin¡¡cion. Al encontrarnos 
rodeaJos de tan u iteren tes objetos, al tropezêlr 
la mirada en tan betereogéneos y alligarr.Hios 
utensilios, al examinar detenidarnenle :.que­
llos testigos mudos de las ÍQlimas alegrias y v 

de fos íntiinos pesares de tant as familias , , 
que, la 111uerte ó la desgracia, han disemi­
nado quiza muy lejos, mil tl'istes pensarnien­
tos ban ·surgitJo en nuesh·a meu te. ¿Cúantaa 
dolorosas historias, c,:uàntos dramas oMcuros 
pero terr·ibles. cwintos secr·etos dolorosos no 
se esconderan entre los negros rincones en 
que yacen hacinados los muebles, los trajes. 
los objetos todos que contiene una prenderia! 1 

Desde el doradó lecho, resto del e~ pléndido 
moviliarro de la impúdica cortesana, bast~ 
el modesto catre de madera, en que exbalò su 
último susptro el infeliz anciano. muerto 
quiza de hambre en una pobre bohardilla; 
desde los ricos cortinajes que cuhrier~n la 
enlrad::. del s:mtuario del placer y de la orgia, 
basta el 1tTiserable <;ylc,hon en el que re­
clinò sus ateridos tpiembros Ja pobre viuda , 
ò el desemparada hu~rf;mq. ¡Què insondable 
abismo de dolor¿s! ¡Qué negrq 'fondo del cual 
se deslacan las lélricas figuras del abandono, 
la misèria, el vici.o y à veces basta el crlmenl 

En la prendería, primera sucur·sal del 
Ras\ro de Madrid, de las Amèricas en Barce-
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lona, y del Temple en París, se ven l•;dpitar 
estos dotores secretos, esos drartlas 1utimos, 
esas cat11slrotes de familia que tantos pesa­
res encierran 

Alli, en aquellos muebles, en aquellos 
tr·:~jcs, en aquellos reslosV en fin, tan necesa­
rios ~ los usos de la vida, se sieute :•un el 
calór del coerpo qlle abNgaron, se toca aun 
la humcllad dè IM l'agrimas, se percibe el per-
fuu.e de los cabellos. f 

l\fi,JCbas veces t¡JSOS muebles, CSOS trajea, 
esos d•fert!ntes objetos, permanecen meses y 
me~es en un rnismo sltio. §in que nadie los 
lot¡ue ni pretenda cowprarlos, y conservan 
s u rigulez muda y l'ria, ofrecièndose a l~s mi ­
ra1fas de los indiferentes como sin ningun 
valor, cuando tant<l tenian par·a sos primitivos 
pQseedores. 

I 

Hav, sobre todp, eptre los múltiples y 
abig:u·r·ados objetos que suele encerrar una 
prepderia, algunos condenarlos a olvido casi 
eterno: a ser mirados por los ojos de los ex­
tr~ños ,cu!l la màs suprema, indiferençia; .v 
pre<;i&¡¡mepte esos objetos luer·on los que un 
dia ocuparon en el bogar domési.ICO, en el 
santuar·io de la l~milia, un sitio !lrivil~giado. 

Como no sea rar·a raspar la pintura y uti· 
liz~r el lienzo, nadie pieosa en comprar un 
retrato, y año tras año per·maneccn eslos 
en 1:-~s prenclerias adoroantlo las parecles de 
los iumundos rortales en que aquellas estan 
eslablt'citlas, y sin embargo n:.~da mas queritlo 
que un retrato de familia El primer boceto 
que dibujó el primogéníto. de la casa corre 
la misma suerte Aquet ran:10 de flures, aque­
ll~ acuar·(lla qo11 t,an primorosameote pintò 
la niña, merecrendo por edo los placer.es de 
parien! t'S ;y amjg«;>s, boy tiene por ~rco pol. 
vorieut;.~s tell\~ Jie ,araña y las moscas fe han 
encar·garlo tle recargar y aumentar los dibiJjos. , 
La ÇJ!stilfl de ~tl?alor;os, el florero de setnillas 
de espàrrago qué semejan à brillantes granosJ 
dq çor·al, el aCt\I.'ÏCo ,bordado de ler¡tejuelas. , y 
el alrnubarlvo de tapjcerta ,. P.cimores que tan­
tos bt'SOS ntrancaron 3 los labios maternal~; 
yaf(fJO çn un rincon. hacinadol', sucios, Wilr­
mes, c:.~si renugnantes. 

Lo qu~ boy ba puesto I¡¡ f!luma en nuestra 
mano es, rrec:isamente la historia de uno de 
esos objetQs que acabamos de mencionar. 

Al p:~sar hace rocos dias por upa prentle­
ria, sita en la calle de Tude5co&, nos llamò la 
atent•iorl up.a flQbre·auciana que contemrlaba 
cor• 1dulorti!W arr9~Wmiento el éuadro, dentro 
de c~yo marcQ ,~prado, ennegrecido por el 
tiempo y la humedad, se medio adivinaba un 
lien1¡y bor·dadl) CQO sedas 1 de colores. Era un 
ab~~da,riv, 9 ~uejor <Jich.o,lo r que se conocen 
en l:~s esr.uelas de niñ:~s con e~ titulo de un 
declaado De~rmes 'de tener bordadas, por ~u 
òrd~n. r toda¡J las letra,s del alfabeto, 1pr~mero 
mayúsculas y Jueg0c mioúsculas y los núme-

ros desde el uno al diez, rerminaba con esta 
sencilla dedicatoritt: Lo hiJo para su, queri­
dox padres. Luisa Romeral, Atto de 1845. 

La robte vieja habia continuado en sll èxta­
siS', mientras nosotros descifrab~mos las le­
tras que casi borrados IM color·es. apenas po­
dian leerse, y cuando volvimos la cabeza pal'a 
mirarla, gruesas lagrimas rodaban por sos 
rr.ejillas, yeodo a perderse en las profundas 
arrugàs qué orl'aban su boca contrarda por el 
dolor. Siò 'duclà la compasióh que sentiamos, 
debiò retratarse en nues.tro semblante, por­
que la robre mujer·. el'lï1Jgan1lo sus oJos­
• era rui bija, " cliío. éon tan sentido y doloro­
so ,acento que parecia que el aitna queria -sa­
lir envueltll en los sollozos.-!fí hija, sí; mi 
Lui!lli; la alegria de nuestra casa, la ltlz de 
mis ojos, el angel de mi pobre bogar. Aun 
me parece que la veo, conliniíó dici~ndo la 
pobre anciaoà, aun me par·ece q,ue la veo in­
clinar su rubla cabcci~a sobr•e la almohadilla, 
y con sus rosatlos deditos bordar estas letras 
y ·sonreir, tap~ndolas cM su b'lanca manita, 
cuando su fladre ò yo nos aeerc~barnos para 
mirarlas. ¡Dija mial ;bija mia/ De esto han 
pa'sado ya màs de tréiora afios, siguió dicien­
do; veinte - bace ya que murió 111i LuiS'a, 
ago.st:índose como una pobre flor a la qúe le r~ 
f~ lla el aire y el sol, cuan<!o i ba :i cuhlp·r.~ ., 
dre'z y òcho aiíos, y- IH·ometra ser el arnparo 
de _nuèstr:l vejez; per·o en fln , Di\)~ ld quisd . 
Miéntras tuve mi pobre casita y mis Viejos 
muebles, a un nós qued11ba afg~ lle ' ella'.\: Su J 

padre y yo veiamos todos los ditu; Ja silla' en '. 
que se senta ba, l'iU car'nita 6u))ierta ·M bl'a~-1 

cò, comó el nído de una plllorha'. la àtmoba­
,!illa en que borda ba,' y spUr·é "todo, ese clia­
dr·o en el que estan escHLas por 'ella 1 l~!r" 
cariñosas p!!labras: pat·a mis queridbs' padf.U; 
To~'o • estg fortr~aba ·rà\'tè de 1 \~i flij~ ~ Y, Y,o 1no 
cr·era estaT !lól~. Ho'y nlld~. rtlll:la r'n'e 1rúedà'0 
de ella, }''necesit6 morit· pa'l'à "li"íiÜorith\rlaall~~;r 
:u·riba. • · ~ ' ' 

- Jmposiblé era escd&h~r· à la i/1te)iz &aiJt•ed 
sin · sentirse <M~kaW'ado pot· •¿~uet inm~'nso 
dolor. 1 

'
11 

' •• ' 

Entró la anci~na ¡ eij la preq~r(a, y 1con­
tioúo entre sollQzos, 1 cootll ~flo su trlstft .h.i~to­
ria s'u bija habja ,. irl~,~e~to 

1
qe esa t__erri.~Jie 1 Eftr 11 fermedl\d . qu_e a~ost,a en .flqr tant as rr~ue~as 

existen5ias, la lisi~; y los dos infe~ces1 anci~- ' 
nos, al verse abandónados por 3,9He1 ray9~~e~ 
sol ¡qu~ :~legraba su vida, ,8o,rpéò~a'r§.u 4;ae­
cli,q~t· 1i~~i~ el ~~pulcrp, , viv¡~pdq . ~oio de, P!l~rd 
manera. ~utp91at¡c~, f Ç¡Onc~ntr .. aq(IOtJodos ~/AArL 
pepsam. reotos en elp~çy,erdg ~~~~ $~Ç all1aqq ,, 
44e,,hà.bian perqido1 LJ) m\s~"ia 

1 
11,3mó CÇ>Jl

0 har:t-a,. ~t¡pu,encia 1~ la~, pu~rtl)s Ae SI.J. pqltre. 
bogar, y por úttrmo, Ja desgraciada mac1re, 
perda da t Ja 1razomr •fué trasladada al hospital 
general primero, y despues al maniodfoi9, tl.e 
B:U'celona. El padre, mas desgraciado aún 
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-que la pobre dementè, arrastrò durante cinco 
años una miser~ble ex.i$tencia. muriendo al 
fin, en medio del mas triste ab~ndono NàQa 
le quedaba al iofeliz mas que el duro lecho 
en que espiró, dos ó tres sillas y el cuadro 
que encerraba el dechado d~ Luisa. L~~ v~ci­
nas, que te asistieroo en su última enferme­
dad, luego que murió, llamaroo à un prende­
~o par<! venderle los muebles, y pagar con su 
Importe à los mozos de la parroquia que se 
llevaron el cadaver. D.. e es te modo fué à parar 
a la prendería el deçhado, que nada valia, y 
que desde el dia siguiente lué deslinado a 
llenar un bueco entre dos estampas l~togra­
fi~das .qu~ representabao a Chactas y Atala, 
con laa c1,1ales adoroaba la puerta el dueño 
de\ establecimiento, sirviendQ como de anun-
cio de su industria. · 

M:is de un año pasó aun desde la rpuerte 
del padre de Lmsa, basta que su madre vino 
a .Madrid vuelta a la razon. J.o que la ~sp e­
ra ba era bastante para perderla nuevamente; 
p~r1o la naturaleza tiene misteriosas contra­
d¡c•ones qne escapan a todo calculo La an­
cil\na resistiò el goJpe; bus~ó en el 'mas rudo 
trabajo los medios de subvenir a sus necesi­
dades, se hizo asistenta, y pasaba el dia 
d~~empeñando tan fatigosa ta rea, pero sin ol­
T\i:lí\r un solo instante :i su Luisa, de la que 
nada la restaba mas que la imagen de su be­
Ho rostro que ella guardaba grabado en s1,1 
CQtJl~OD de madre. En vano j}abia, inqui.rido 
y preguntado por el cuadro: nadie la daba 
razon. Con afanoso cuidado recorria cuanto 
la era posible Jas prenderías, buscandq con 
ansiosa mirada su perdido tesoro, por el que 
esJaba disp(,lesta a dar ba,sta su último bo-
cado \R~ par;¡ .1 -. \ • 

. , To do hab1a s1do inútil; y cuando ya pa-
b~a perdido toda. esper~m.za; acab&ba de ba­
llar lo que buscaba. En los. primeros mo­
mentos todos creimos que ta pobre anciana 
iba a sucumbir a la emociQn, mas al fio con­
seguimos tranquilizarla, ofreciéndp\a e.l cua­
dro del dechado, que besaba y abrazaba tré­
mula de alegrja. 

-Venga Vd., Ja- decia el dueño de la 
pfencJeria, registrélo todo, y si hay entre los 
muebles alg\.mo que h~ya sido de Vd. yo se 
lo ced~, p~bre fi!Ujer; y quiera Diòs que no 
venga Jamas a mts m:inos nada que cueste 
tantas làgrimas, 

Eso es imposible, dijimos ijosotros. La 
historia de este cuadro es casi la de todos los 
direr~ntes obj~tbs que forman vuestro có·­
mercm: Làgrlmas, misèria, abandond; hé 
aqu'í lo que pudiera es¿ribir~e en lugar1 del 
rólulo que Slrve para' ~nunCJar la eretÍ1der{a. 

so,r~ T ARTILAN. 

(La Jfatlana). .. 1111 
no U''" 

PERCANCES DE UN POETA. 11 ~ 
¡; ... 

p 
( Conclusion. ) 

J 

VIII. 

Leer esto, coger Bobadilla el drama y h,a­
cerio en cuatro mil pedazos, fué obra d~ un 
momento. ' 

- Vayan al diablo las musas y quien se 
dedique a elias! -dijo desesperada -¡No vuel­
a escribir en mi vida! 

~ .c?~i~ndo el sombrero. salíó a la calle y 
se dm~no a la casa de su amigo 

- Ya sé por lo que viene usted;-repuso 
aquel al verle. 

- ¿Leyò Vd el suelto que nos dedièan7 
-Que le dedican querrà decir, vues de 

ml no se han ocupado basta el presente, y 
en verdad que me alegro de ello, pòrque 'yo 
ya t~ngo u~ ~ombre y me baria muy poca 
grac1a que vm•era un periódico a zaherirme. 

-r-Yo, francamente, me olvidé de afiadirlo 
e!\ el comunicado, pero tué tal la desespera­
clon ... . . 

-Hizo usted divinamente: se lo agradez­
co mucbísimo. Ahora , como ya puede com­
prender. es bastanle dificil Ja representacion 
de esta obra. 

-Ni la deseo tampoco. 1 1 

-Y eso? 
-La hice pedazos. 
-Bi~n becbo Fuego nuevo es lo mejor. 

¿Empezo usted otro? 
-l>ios me libre de tal cosa 
-Pues què, ¿se declara Vd. en retiradaf 

• -Lo estoy ya. 
-Mal hecho, bombre. Es necesario no at­

redrarse; los que boy caen, mañana se le­
vantan. 

-Me duele delnasiado et golpe para qòe I 

pueda rep?nerme otra vez Lo que .si déberia 
haccr, serta funda•· un periódico y hablar mal 
d.~ •t?dos los aclores, autores dramaticos y pe .. 
rtOdtStliS . 

.-No se le a~onsejo a usted; se pl'oporcio­
nana mu?ho~ d1sgustos y poca gloria. 

-Es md•gno lo que pasa en Bspañal ¡Con 
razon quedar uno en ridículol 

- Siempre los génios fueron desgraciados. 
-No es que yo preduma ser géoio; pero 

no creo ser tampoco un infeliz. 
-:-Concedo; mas ~s oecesario sofrir. Con 

p~rm1so de usted, voy a empezar una come­
dta e'l un acto que me han pedido· ¿Me ·quie­
re Vd ayudar? 

-Mil graciàs: ò todo ó nada • Si àl~una 
vez voiYiese. a escribir, que lo dudò, quisiera 
toda la glorra para ml. • '" 

-Es natural, y baria Vd . muy bien.\.,PÒr' 
e.so ya sabe ~ue se le aprecia, y que àquf m~ 
llene Vd. dtspuesto à sèrvirle. 

-Gracias; lo rnismo digo. 
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Y dandose un apreton de manos. salió Bo­
~~iJia c).e aquella ~~a, y •al llegar à la suya 
bizo un auto de fé de todas las composicio· 
Q~S y obras empezadas que tenia . 

¡l'obre poeta! ¡Qué desengaño màs triste! 
Prjmero la ilusigp ll.~rnando a ~u~ p_q~r\as, 
l~ego el tet·r·ible de~tmo cebant.lo sus garras 
en ell 

IX". 
Abora bien: ¿fué por falta de ingenio y 

dispósrcion por lo que Bobadill,a abandónó I~ 
literatura?-No. ' 

- ¿Entónces, dirà el lector , cómo no 
lucQ-ó contra el destibo <~hasta salirse • mm la 
suya? ¿Fué él solo, por desgracia, que se Tiò 
ob¡jgado a pasar por tales tr:íositos? ¿No bubo 
mucblsirnos que sufrieron taoto ó mas que él? 

- Efectivamente, contestaré yo: pero los 
~uc sufrieron, mas de veinte y treinta veces 
hubiesen deseado que al revolver de una es­
quina les bubiesen arrebatado la vida; y ~ 
siguier·on por el seddero trazado, fuè porque 
no tenían medios para dejarlo, pues de é~ 
dependia su subsisteo~ia, y a .rpas, .~stab¡¡lben 
m\fi"réaí}ifàl tlòn'71è, aòntfue no mucl:io, sè' pro­
teje a la liter·atura ; pero el pobre Bobadilla, 
quft vivia en la provincia mas amiga del De­
be y el Haber que de las nueve hermanas, 
consideró que era imposible hacer carrera, 
coo elias, y por eso, gracias al influjo de un 
Jutimo amigo de su padre, logró alcanzar un 
empleo de 12000 reales y olvitlòse completa_, 
ll}fiDLe de las beJias letras. 

No obstante, si ouestro poeta en vez de 
presentarse con toda la modestía del mundo 
ante los actores, se hubiese presentada con 
alti_y.(lz ~ desean~ajo· ~i ep >-tez de. es!liby el 
d?:tma sm de"crr nada a nadre, bubrese hec.bo 
llénar de gacetiltas hablando de él, t~tlos los 
diàfibs y periódicos, su drama se bub~ere re­
prèsehtado, pues eq este mundo y~ sabemos 
que1 es natural aqu~llo de • Oate. tam~ y è~~a- . 
le1'li• dormir. • Pero el, al contrarro: st alguren 
Je, alaba !Ja alguna cosa, parecia corno qu~ le 
violentaban. y gracias a aquel temór, bacia 
mueho y no aparentaba· nada. 11 

'" 

Para ser literato, en España, se necesita 
una gran fuerza de voluntad y una gran re· 
signacion. Tarde ó temprano, la persona que · 
valc, alcanza su merecido, como lo hubiera 
alcanzado Bobadilla; pero ¡ay! 1por cuantas 
vici~ty<les y tormentos debe pasar .antes! 

. ¡'Triste de aquel, a quieo el de&liDO le ha­
ce poeta; pero infeliz del que se arredra al 
primer desengaño que recibe, pues aun cuan· 
do ~ Bobadilla le fué bien con el empleo, no 
a todos les suc~de lo mismol 

:;: .l I .;,¡-- HNRIQUI!: bANCO. 
lntele .. I dt ~•Ilo lti77. 
-vi 1 

') p.~ 

CRÒNIC~ PROVINCIAL. 

En Solsona se bacen mucbos preparati­
vos para celebrar co,p gran pompa la liesta 
mayor que on obsequió a la Vir·geo del Claus­
trd sê' celebrara el '8 dèl proxirno Setiem1Jre

1 Eh las funciones religiosas pr~dicarA el jóven 
canónigo .M. I. S don Maximirid Casals, élo· 
cuenté or.ador que ha sabido siempre coP.­
quistarse oli nurneroso autfitorio. Los saloties 
de Guitart y de Bnix, se nos dice serlln deco­
rados y .allombrados cc1mo ntmca se haya vis­
to en Solsona, y las orquestas lle11os Pacbadas 
y Menul seràn aumeotadas con profesores de 
Barcelona y se presume serlln contratados 
S~lvatori y Ciervo_ 

., . t 
* * 

Llarnamos la atencion del señor Goberna-
dor ctvil de esta provincra sobre el herho que 
denuncia un importante diario de' lJarcelò-1• 
na en las siguientet- líneast 
o •HI negocio c.le'la casa deiu&#JO•ique fraca­

so en Cbiva se ha implantado ó va implantar­
se en Bosost (vaJJe de Aran) a poca distancia 
derla1 froQI{lfa fr:y:IC~Sa. r r "' o.r 

Se ha dad,o el asunto ·la apariencia de una1 
casa de recreo qu~ se domin3 • est;tbl~r,i- " 
miento de recreo del Porti lloo • Los, araoe,se¡¡. 
tentlr·ào que ver. en su pais las escenas q~f1, 
contemplaban todos los dias lo$ mqrador~~ 
de Baden Baden Dícese que los n~gocia11te~ 
van recomendados por una persona , que ocu­
pa una aliísirna posicion soci~l y que su bille-' 
te les ha abierto las puertas ,q•J..e ~~ otra mp.: 
néra':es de'~eer1es-ab~l:fó p1èl'HllftiildttQ cer­
radas:- " 1 r • 

El pais està escanda'lizadò coti· e'ste !iuceso ~~ 
Noeotr.o.s ll~flla(n<tB Ita ..:ítoocfioolrde1!GomJNm­
dor de Lérida sobre este• aslmto, y le bare .. ' 
mos preserue que A sfut .rcierto~ , todo¡ lo que~, 
acabam os de apuntar I y. mtJcbas otr.as oosasts.. 
que .calla!) lOS y el p¡.¡ftclll~ ave¡j_guar, no esta ,,. 
bien que haya ~111 , s~~o ,. prpv¡J)cj;,¡ una cas!l de 
ju~o PliQMrl!a,)';) ~1fl!J.qhjq.d§ L1iMia0 gr:w,ias 
à Ja~. pro'test_;~~t d~ 19~. pu~blos,,. 3 ~ s u ~nergía 
añadiendol~ . qu sj llflf~l lupli;tr Y. ve pcer a 1 1 

aq_~r~llos «'"n,egociaQt~~ n~~ita ac~(lir ~~ ~~~ñoç 
1 mlnrstro de I~ Gqb~rJ.wcron, esta_r en el,~epeç. ,_ 

d.e hacerlo porq~e la_s l11~es e~~ap~\;t' n() coni
11 stenttm las casas de Juego • 

I I '- e 
I 1 1J'll1 "' I l¡•r ''l' lu ( P.CU 

v 01 • , · CRONICA LOGAL. ,~n , '>~ ·'.]· 
' . 

S• hallan muy1adelantadol!i los tra. rJ 

bajos 'jlara ioaogorat en ttn ~orlo ~lílto un Cas¡. 
no, vacio que se notlt1''en ella ~ólJt~foo de un 
centra de irecfeó, 'd()'ñd~ ae0 gbce de fi èóítí'odjd'•lf'J' 
é ilidilpeddencia'l"t¡de nó sé ò'btll!né )eH los .. ~àf~j! 1 '' 

dl 'h I 11 bl ··.1_• I El tralli cor al' y frec ente en esta ecrmren• 
I • fi •tfl , ,,(f 
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tos de este género es includabl t~ que suaviza ma· 
oh~s asp eras que ne tieoen otro origen ni &oslen 
que sistemàlicos alejamientos; crea ami~ladas y 
relaciones entre la masa flotants de la capital y 
los vacinos de la misma, y sirve de base muchas 
nets a mejor&:. que son imposibles sino se ini­
cian pt~r uua colectividad. 

Las personas que a COSL~ de no pequeños sa­
oriOcios han puesto en vias de realizacion e!lte 
proyecto tieoen el firmísim~ proposito de excluir 
del fúturo casino todo caràcter politico, como 
asimisiJlO prchi"ir en el mismo rigU(I)Sameote lodos 
tos juegos de azar qne taotos sinsabores causan 
à las familias. 

No rludamos, poes, que las persònas distingui­
rlas de esta poblacion correspooderlm a los rlesP.os 
qoe animan a los fundadores, y que dejando à on 
lado preocopaciones qne no tianen ya razon de 
ser, se apresoraran 8 formar p-ar te ela el i eh a Soci e· 
dad, cuya institucion, carecienrlo Lérida de Tealro. 
es de primera necesidad. 

La ultima semana ha aumentado 
considerablement& el càlor, habiendu algunos dias 
llegado el termómetro à 37° C. lla S•Jmbra. 

Debemos las mas espreaivas gra­
eias al Sr. r:oronel d11 Guadalajara por bt~be¡· dis­
pneslo el pasado domingo que la t..rillante banda 
del expresado cuarpo, que dirige el Sr. Rniz, con­
curriera por la nocbe al paseo de los Campos, que 
estovo con tal motivo coocurridí~imo.-Tambien la 
noche del viernes, como viena haciéndolo en las 
lfe tooios ellos, amemzó con su presencia aquet deli­
ciosn paseo. 

La tarde del miércoles, festividad 
dtt la Vfrgen, tuvo ef9clo la procesion de coslum­
bre, en merli<~ del mayor órden. 

Desde .el dia. t6 han dejc1do de re­
cibir uielo los establecimientos que basta aquí se 
babian e11te año dtHiil!ado a la coofeccion de bebi­
du heladas.-Los aficiouados a elias sentiràn lanto 
mils la carencia cuanto mas apriete el calor, segon 
los úllimos dlas viene sai:P.diendo. 

La noche del martes tuvo lugar en 
os Campo~ Elíseos, el 1.0 baile de los nueve que 
duraole la presente teOJporada se propmse dar en 
aquel ameno sitio el «Tranquil-Taller• (Soci!ldad 
Terpsíeore). Como todos, estovo concurrido y 111às 
que todos, lncidísimo.-Los cambio3 dispuestos en .. 
el decorado, en coya disposicion general se notaba 
mayor senèillez y mejor gusto en la dislribucion de 
los adoroos, haciao qne resultara el conjunto digno 
de la consideracion y buen nombre que el cTran­
quil-Tallsr» ha IQgrado adquirir ~n breve período 
de tiempo.-Como el baila dispueslo para la vispe­
ra de San Joan no pu,do tener Jugar a CBU$11 del 
\iem po, tenemos entendido qu~ se veri6car~ el 7 de 
Setiembre, y que se pr,ocurara dar en la temporada 
de Carnaval diez bailes en vez de los nueve que 
1e ban proyecbdo, 

Con motivo de celebrerse en mu­
chos pneblos comarcnnos la 6esl& mayor en 15 del 
actual, fueroo lnucbas las familias que ban salido 
de Lérida dorante los anteribres a aqnel. 

Nuestra plaza-Mercado ha estado 
sumamente coocurrifia fiurante los cli 11s en que úl· 
timamente se han celebrado contrataciones 

Uno de los primeros. dias de• pró­
ximo Seliembra comenzaran a actuar las S11cciooes 
Literaria y de Bellas Arles de la Sociedad de este 
nombre. 

La funcion que debia tener lugar 
el dia 4 8 a benel.icio del Maestro Ot rector de or­
questa de los Campos ·Kiíseus y de que hablamos 
haca pocos Jias, no tendra ya efecto. IJispuesta la 
represeotacion de cEl moliuaro de Subiza» para 
sustituirla, resulta ~hora quo tnm poco puecle tener 
lugar.-¿Podra la Empresa, el Sr. Graj~les ó al­
güien d3rnos razon del porqué tale~ cosas suca­
den, y à lan raras veleid 11deQ se sujeta à nue~­
lro público? 

Una observacion al Arquit9ct.o mu­
nicipal ó quien baga sus veces. ¿Ha qe tener la, 
calle d~ la Trinidad el declivo que morcan las n­
santlls da las del Càrmen y Cabrinety?...,En caso ' 
afirmativo ¿cómo ha podiiJo permitirse à un vecino 
de ella, que en vez de oolocar las aceras qne 
marca la ley, haya nivelado con lierra y grava la 
correspondiente à su casa? 

El Sr. D . Camilo Boix é Ibarz ha 
preseul&do là dlmisiun del cargo de Alcalde, y el 
Ayunllimiento ha acoròado considararla suficient& 
fttndada, segon los preceptos lt!gales vig3ntes. 

Se ha dispuesto últimamente por 
la Autoridad local què lodos los montones de d~­
versas especies con que algunos vecinos se permi· 
ten obstruir las calles de la poblaciones estén da­
ranto la noche alumbrados, t fin d(l eyitar los fr.e­
cuent~s tropczones que basta aquí vienen produ­
ciendo.·-Aplaudimos la ~dopcion de tal medida y 
esperamo~ del M, I , Sr. Alcalde se dignarà dispo­
ner lo conveniente para que l¡¡s aceras de las pnn­
cipales calles no sigan obstruidas por sillas, ban'cos, 
moslruarios, etc., ni ll.'!l arroyos de las de Blondel 
y Cabt·inety por carros, mesas, eubas y otros ob­
Jetos, que en la actualidad las oeupan de or­
dinaria . 

Nuestro muy querido amigo el j6-
ven y dislingui,jo abogado de esta capital D. Jg­
nacio Cantarell 'f Fages ha sido nombrada Re¡is­
trador de la propíedad de Valls, por lo que le feli­
citamos sioceramente. 

Espeotao·\:l.los. 
CAMPOS ELISEOS.-Funcion parà hoy do­

mingo.- La zarzuela en 3 ac tos y 5 cuadros LA 
MARSELLESA.-A las 8 y media. 

LÉRIDA.-IMP. DE JosÉ SoL TORRENS.-1877. 


